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cesidadesde los actores.Estecontextosimbólico-rituales e] que dotade
sentidoa los «dichos»,expresióndel sentir,pensary actuarde los sujetos
queseven identificadosenlas críticasdel Mayoral,quien consu destrezay
habilidadconsigueaunarinteresesy objetivosdiferentes,al situarentrepa-
réntesisla pluralidadde identidadesde los sujetosen favorde la identifi-
cacióncon la comunidadideal, soñadae imaginada,reconstruidaa basede
retazosde la tradicióny de la modernidad,a modo de «collage»,en el
quecadauno encuentraaquelloquequiereencontrar.

El arte del Mayoralesel de saberdeciraquelloque los que escuchan
quierenoír, el valor simbólico de los «dichos»radicaprecisamenteen que
todossesientealudidos,interpeladosy actores,no espectadores.A través
de los «dichos»es todo el puebloel que se ofrececomoespectáculoa sí
mismo; los «dichos»no sonni imagenni espejode grupo,sino que sonel
grupomismoen un aquíy ahoraquepuedecambiary quedehechocambia,
y poresoesnecesarioquepesea lo tradicionalde los temas,del contextoy
de la expresiónformal, el Mayoraldispongade la libertad necesariapara
modificarañotrasañolos textosrecitados,porquepesea creerquesomos
los mismosnuncasomoslos mismosdespuésdel tiempotranscurrido,de
ahí la necesidadde renovarnuestraadhesión,fidelidady lealtada los va-
lores culturalesque permitenidentificamoscomo miembros de una co-
munidadconcretaen el espacioy en el tiempo,con una historiacomúny
una memoriacompartida,que den sentido y razónde ser a nuestroestar
aquíy ahora.

SANTUARIO Y REGIÓN. IMÁGENESDEL CRISTO
NEGRO DEOTATITLÁN (JoséVelascoToro, coord.)
JUAN AswroNío FLORES MARTOS

La ediciónen 1997 de estetexto colectivoporla UniversidadVeracru-
zana-—en sucolecciónde Historia y Sociedad—, constituyelapublicación
de los primerosresultadosdel ProyectoPapaloapán,referidoal surdel es-
tadode Veracruz(México), y suponeunapropuestade interésmetodoló-
gico y teóricoparalos antropólogos(y otroscientíficossociales)interesados
en estudiosy abordajesde la regióny de las culturasregionales,especial-
menteparaaquellasde tradiciónhispanay católica.

Los sietetrabajosquecomponenel libro, aportadospor investigadores
dedisciplinascomola arqueología(StanislawIwaniszewski),la geografía
(JoaquínGonzálezMartínez), la historia(JoséVelascoToro, GustavoVer-
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garaRuiz, CarlosGonzálezAbsalón)o la antropología(GuadalupeVargas
Montero,FranciscoCórdobaOlivares),másqueel resultadodeun enfoque
multidisciplinarioal uso,se articulanentomoaun diseñoy esfuerzocomún
antropológico,en unasdescripcionesy análisisque, si bien de forma va-
riable, resultaninclinadasal terreno(y en estecasotambiénal «camino»de
las peregrinaciones).Desdeunalecturaindividualizada,destacanlas con-
tribucionesde GonzálezMartínez,VargasMonteroy VelascoToro, porsu
condensacióny estilo etnográfico,dentrode un conjuntoqueentiendelaet-
nografíadesdelo quepodemosdenominarun abordajeprismáticoconver-
gente.

Estetextopresentaun análisisdel culto y peregrinacionesfocalizadasen
torno a la imagendel Santuariodel Señorde Otatitián (unaexpresiónpri-
vilegiadadel catolicismopopular veracruzano),que permitenestablecer
contornosregionalesde influenciadesdela perspectivade la devoción,y a
travésde los cualessehaceposibleidentificar las mediacionesinterregio-
nalesy el hablarde una auténtica«regióndevocional»(considerandolos
autoresa la «región»comounacategoríametodológica,unahipótesispor
demostrary no comounaentidadprevia),cuyo centrolo constituyedicho
santuario,condensadorde un ethos de diferentescomunidadesde fieles,
portadorasde culturasíntimasvariadas.

SanAndrésOtatitlán,situadoen la margenderechadel río Papaloapan,
al sur del estadomexicanode Veracruz,esuna cabeceramunicipal de
unos6.000habitantes.Constituyeel ~<centro»de atracciónmístico-espiritual
de la cuencadel bajo Papaloapan,con amplia influencia sobrealgunos
gruposindígenas,y especialmentesobremestizosde poblacionesruralesde
éstey otrosestados,de mododestacadode los anexosde Oaxacay Puebla
(aunquetambiénde otros estadosmexicanos,del Distrito Federal,Guate-
mala,e inclusochicanosde los EstadosUnidos).

El «Santuario»,comose le conoce,esla iglesiaquesirvede asientode
un milagrososeñor,un cristo negro(vinculadoa otros cristosnegrosdel sur
de México y Guatemala,comoel de SanRománenCampeche,el de Tila
en Chiapas,el «Señorde la Salud»en Cosoleacaque-Veracruz,y el Señor
de Esquipulasen Guatemala)denominadopor sus fielescomo el «Cristo
Negro»o «SeñorSantuario»,curadorde almasy cuerpos,queesvenerado
comodadorde saludy de la sanación,y porla realizaciónde «milagros»,y
a la vez temidopor enviarla desgraciay la enfermedadpor unafaltaritual
o por peticiónexpresadeotrapersona.Otatitlán, antesde la conquista,era
un pueblode etniachinanteca,sedede un importantemercadoen la rutaco-
mercial del Golfo, y de unaguarniciónmilitar azteca;allí existíaun santu-
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rano a una deidadmesoamericana:Yacatecuhtli(entrelos nahuat)/Ek
Chuak(entrelos mayas),señorde los caminos,dios protectorde los co-
merciantes.Así Otatitlán, en su condiciónde fronteray centro,santuarioy
mercado,seha convertidodesdetiemposcolonialesen un espacioneutral
de confluenciainterétnicay grupal.La figura del Señorde Otatitlánesun
símboloquedefiney refuerza—mediantecontrastey mixtura— la cohe-
sión socioculturalde los gruposparticipantesde la peregrinación,portado-
resde distintoscomplejossimbólicosy visionesdel culto acercade] Cristo
Negroquepreservansupluralidady autonomía,ala vez queconvergenrl-
tualmenteen esemismoespaciosagrado.

Una breverevisiónde losconceptosmanejadosde mayorpotenciay al-
cance,supoentratar el de «regióndevocional»queestaríacanalizando,
amalgamandoy contraponiendolasdiferentesculturasintimasde los pere-
grinos,esteconceptoha sido acuñadoporLomnitz-Adler(Las salidas del
laberinto, 1995, JoaquínMortiz, México), autorquedefinela cultura ínti-
ma (construcciónanalíticano necesariamentecoincidentecon un estatuso
un grupoétnico) como «el conjunto de manifestacionesrealesregional-
mentediferenciadasde la culturade clase».Así existiríanreferentesy sen-
tidos «íntimos» variablesentre los «santuareños»(peregrinos)de Otati-
tlán: los «santiagueros»(ganaderosa caballo),los campesinos~<apiejanos»
de las peregrinacionescorporadasapie, los individuos máshumildesque
son «adoptados»en el «camino>~(y apoyadosen sus necesidadesbásicas)
por la organizaciónde estascomitivasde peregrinos,aménde los miembros
de las clasesmediasurbanasávidasde unacontemplación«espectacular»
de las curacionesy ritualesquecircundanal Cristo Negro(las mismasque
asistena los «pactoscon el diablo»en la regióndelos Tuxtías,o a las misas
carismáticasde sanacióny exorcismoscolectivosen unaiglesiaa las afue-
ra dela ciudadde Veracruz).

El concepto«multiléctico»queevocaunaconstrucciónambigua(muí-
ti-ecléctico, multi-dialéctico)es empleadoal hablarde síntesisy de rela-
ciones(las relacionesmultilécticastendrían«lacondiciónde reunirdistin-
tos caracteresen uno, a la vez que serdiferencialese inscribirseen la
estructuramentalcon diversosnivelesde co-implicidady co-participación
histórica,socialy numinosa»,segúnVelascoToro), y permiteunaaproxi-
macióna los juegosde condensación,yuxtaposicióny re-creaciónde las di-
ferenciasen manifestacionesculturalescomola estudiada.

Con el conceptode «mediación»cultural,seseñalael papelquelos lí-
deresespiritualesy organizadoresde los respectivosgrupos y ramalesde
peregrinosjuegancomo~<mediadores>~.Perotambiény el mismo camino
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experimentandodesdeestassingularesromeríascomo unafórmulatradi-
cional, complejay literalmenteencarnadade mediaciónculturalentrelo lo-
cal y algunosfragmentosde la culturanacional;y sobretodo,en un nivel
interregional,enfatizala negociaciónentrediferentesescalasy espacios(so-
cialese inclusofisiográficos)quesedesplegabacadaañoy, de modoobli-
cuo, seesbozaunaconcepcióny teoríacultural nativade los espaciosgeo-
gráfico-regionales.

La mediaciónestambiénmaterializadaespecialmentemedianteuna
dramatización,compulsivay superficial,del parentescoritual (compadraz-
go y compadrinazgo),quetejen los participantesdurantela peregrinacióne
hitos del camino,y queposibilitanla ampliaciónde redessocialesy la in-
tercomunicaciónentrehabitantesde al menostres ámbitosgeográficos-
sociales.

Con estos~9eregrinares»(en el hablade los romeros),presenciamosun
complejoentramadoorientadoa ir más alláde lo local,y asistimosa unare-
formulación mestiza(e indígenaen menor medidaen la actualidad)de
estaregióncultural,de la imagendel horno viator y de la prácticaritual de
la peregrinación,habitualen la concepcióncatólicapopularde la cons-
truccióndel sujetoy de su fe.

Comocoordinadory sosténteóricode estaobrapolifónica,JoséVelas-
co Toro, directordel Instituto de InvestigacionesHistórico Socialesde la
UniversidadVeracruzana,presentaun ambiciosotrabajo,con propuestasy
conceptossusceptiblesde ensayarseenestudiosenfocadosaotrosámbitos
regionalescruzadosde fenómenosdevocionalesy figuras simbólicas,y
ello de un modoquequizáresultade interés—y refrescante—paralos co-
legasespañoles,con un cuidadogusto y apegoa etnografíasdetalladas,
atentasa los aspectossensiblesy a la recepciónestéticanativa dela expe-
rienciade la peregrinacióny el culto, donderesidenel hazde sentidosdel
Señorde Otatitlán.Esdifícil resistírseaunacitaquebienpuedesintetizarel
conjuntode la obra:

«As¿ tras el murmullo de los rezos, el calorasfixiante del trópico
húmedo, el aroma de lasflores, el espejismo que provoca el humo que
desprenden cientos ile velas y veladoras, el accionar metódico y pau-
sado de la rameada, sollozos, sermones, misas y bendiciones de imá-
genes de Cristos, santos y ramos, se vive una profunda experiencia re-
ligiosa que tiene su arcanumen la convicción de la existencia de lo
sobrenatural y el mysterium de su poder El Santuario es, para lapre-
dominante población rural indígena y mestiza de Oaxaca, Veracruz y
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Puebla, un espacio privilegiado que conecta el mundo humano con el
mundo divino, cuya dimensión numinosa y mu/filética conformo lo re-
gión devocional del Señor de Otatirlán» (195).

LA TIERRA NOS ESCUCHA.LA CRONOLOGÍA DELOS NAHUAS
A TRAVÉS DE LAS SUPLICASRITUALES (AlessandroLupo)
ANDRÉS WALLISER

La obradeAlessandroLuposepresentacomootra excelenteetnografía
de la colecciónPresencias que editael Instituto Nacional Indigenistade
México.Con Lo tierra nos escucha... el autorrindehomenajea su maestro,
el desaparecidomesoamericanistaItalo Signorini,cuyaaportaciónal estu-
dio dela cosmologíay la terapeúticaentrelas sociedadesindígenasdel en-
tomonahua esfundamental.

La minuciosatraducciónde StellaMastrangelonospermitedisfrutarde
una etnografíaoriginalmenterecogidaen nahuatí y en castellano,pero
cuyooriginal fue escritoen italiano. La correctaediciónde la obraincluye
un buennúmerode fotografíasde informantes,ritualesy lugares,asícomo
algunoscroquisde situación,queapoyanesplendidaníentela contextuali-
zacióndel lector en la sociedadestudiada,los nahuas de Yancuictlalpan,
pequeñapoblaciónsituadaen el municipio de Cuetzalandel Progreso,al
noroestedel estadode Puebla.

El libro esun estudiodel sistemacosmológicode los nahuas partiendo
de textosoralesde usoritual. Originalmente,el trabajoiba a serunainves-
tigación etnomédicasobrelas relacionesentrecosmologíay terapéutica,
pero el autor decidió ampliarlaa otros contextosde la esferacotidiana
comoel domésticoo el agrícola.

En una introducciónteóricano demasiadoextensa,Lupo emplazasu
trabajoen el debate,ya clásico,entrerelativistasy anti-relativistas,situán-
dosemáspróximoa los primeros.El autorreconoceexplícitamentequees
imposibleevitarla pérdidade significadoen el ‘rodeo antropológico’queel
conocimientoexperimentaal sertraducidoen acto,pormáscompletoque
seael lenguajede signoscon quese materializa,y aúnmáscuandoel ob-
servadorexternolo comprende, en el sentidomásgeertziano del término,
La dificultadparael etnógrafoes enormeporcuanto,en estecaso,la reco-
gida del material es fruto de la reflexión del informantesobreaspectos
cosmogónicosy metafísicosdesu propiavivenciapersonal.Es asícomoel
‘texto cultural’ nahua experimentadiferenteslecturasque no son en la


